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    Este es un manual para leer con calma.


    No des apremio a algo que necesita ser masticado lentamente.


    Respira, bebe agua y ¡comencemos!

  


  
     


     


     


     


     


    ¿Qué voy a encontrar en este libro?


     


    Este libro te propone un método de gestión de tiempo minimalista o lo que es igual: una manera de simplificar tu vida desde lo poco.


     


    La multitarea es un fiasco y los métodos de gestión de tiempo al uso están tan extremadamente ligados al ámbito laboral que pierden de vista las relaciones sociales, la familia o el desarrollo interior de uno mismo.


     


    Te propongo un acercamiento holístico donde el minimalismo sea la palanca para mejorar nuestro rendimiento.


     


    Pero ¿a qué me refiero con minimalismo?


     


    Bajo la máxima «Menos es más», el minimalismo abre las compuertas a una vida más plena a través de la suficiencia: no necesitas más cosas para ser feliz, sino comprender qué cosas son suficientes para ti. La felicidad, de hecho, no es una ensoñación, sino que está al alcance de cualquiera. Cualquiera que sepa distinguir sus necesidades reales y satisfacerlas de forma sencilla.


     


    Esto es aplicable a las posesiones del hogar, vestimenta, alimentación, relaciones personales y, cómo no, a la productividad. Desde el minimalismo, ser productivo no es hacer muchas cosas, sino finalizar en buen tiempo y con calidad las cosas que eliges hacer.


     


    Esto supone usar adecuadamente tres herramientas que ya tienes de fábrica y que conocerás en el libro. Estas herramientas son la Voluntad, el Tiempo y el Talento y la correcta alineación de las tres hará que tu productividad se dispare y tu felicidad sea la mejor decisión que tomaste en la vida.


     


    ¿Te apetece simplificar tus días?
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    Esto no es una carrera

  


  
     


     


     


     


     


    No tengo tiempo


     


    Estoy segura de que si has llegado a este libro es porque, como yo, tienes la radio de tu cabeza todo el día encendida y estás suplicando por un respiro. Parece que la vida nos sobrepasa, nos abruma un exceso de información, un exceso de estímulos y un exceso de tareas. No llegamos al final del día con la satisfacción de haber realizado todas nuestros quehaceres. No alcanzamos la tranquilidad de estar bien con nuestra productividad, nuestra labor o nuestras relaciones. En suma, vivimos a remolque.


     


    Esta es la era de la infoxicación: como seres humanos deseábamos tenerlo todo, deseábamos poder alcanzar cualquier conocimiento. Y, ahora que tenemos todo a nuestra demanda, somos conscientes de que no aprendimos a manejar esa información que ahora deviene en sobrecarga. La información en exceso se ha convertido en contenido tóxico para nuestra mente al igual que un exceso de comida (por muy saludable que esta sea) se convierte en toxemia para el cuerpo. Sin un trabajo personal para manejar esta entrada de contenido, nuestra vida ve mermada su calidad, no solo a nivel cerebral sino en relación a nuestro tiempo y a nuestra relación con los demás y el entorno. Es momento de poner freno.


     


    Nos encantan las metáforas. ‘Coger frío’, ‘ponerse las pilas’, ‘levantar el ánimo’ o ‘perder el tiempo’. Perderlo, tenerlo, gastarlo, ganarlo, prestarlo… como si el tiempo fuera una prenda que podamos manejar a nuestro antojo. Cuando dices que no tienes tiempo, estás usando una metáfora, puesto que nadie posee tiempo y, por ende, nadie tiene más o menos tiempo en sus días. Compartimos 24 horas y, sin embargo, hay personas que parecen doblarlas y otros que necesitan que el mundo vaya más despacio. ¿Te reconoces en este segundo tipo?


     


    Siento decirte que cuando usas la frase ‘No tengo tiempo’, estás usando un eufemismo para autocompadecerte, cuando la realidad es que no sabemos administrarlo.


     


    Abusamos de la frase metafórica ‘No tengo tiempo’ pero lo primero que te pediré es que elimines esta frase de tu vocabulario porque es falaz e impropia. El tiempo no se posee, se administra. En función de esto sí que podemos afirmar que aún no sabemos manejar con efectividad el tiempo. Pero el tiempo no es una posesión, ni tuya ni de nadie, con lo que no es algo que pierdas, algo que te roben o algo que te falte. En este libro te enseñaré a enfocar el tiempo como una herramienta más y estoy segura de que ello le dará un giro a la visión de tus días y al enfoque de tu productividad.


     


    Administrar una hacienda de mil empleados difiere mucho de administrar el jardín de una casa. Por lo mismo, gestionar treinta tareas en un solo día es inviable en lo cualitativo e inútil en lo cuantitativo. No eres más productivo por hacer muchas cosas si la mayoría de ellas son insustanciales.


     


    Sería genial que cambiaras honestamente el uso de la fase ‘No tengo tiempo’ por ‘Aún no administro bien mi tiempo’. Además el adverbio ‘aún’ es más clemente contigo mismo, bastante estrés traen los días como para fustigarnos por lo que no hemos aprendido todavía.


     


    Minimalismo es la clave


     


    Tenemos abundancia de cosas innecesarias. Los estímulos sobrepasan nuestra capacidad de atención, nuestras expectativas sobrepasan nuestra capacidad de acción. Afrontar una vida minimalista me trajo el descargo de liberarme de lo superfluo, conocer mi identidad para identificar qué cosas, personas y actividades eran realmente esenciales en mi vida y productoras de felicidad. Y entonces, eliminar lo sobrante.


     


    Lo cierto es que no necesitamos más horas en el día, sino menos tareas en esas horas. Veinticuatro horas al día son suficientes para encontrar el equilibrio, ser generosos con el mundo y estar satisfechos con nuestro desarrollo. Lo único que necesitamos es eliminar lo accesorio para focalizar nuestras acciones en el camino que hemos venido a vivir. Nadie es accesorio: estás aquí para algo y en el fondo de ti, aunque a veces te infrinjas castigo mental, lo sabes. Si lo sabes y quieres potenciarlo, este método de gestión de tiempo minimalista será un gran punto de inflexión.


     


    ¿Conoces a esas personas implicadas en varios proyectos con una vida sentimental sana y que además disfrutan plenamente de un tiempo de ocio? ¿Qué los diferencia de aquellos a los que el día no le da para más y parecen llegar a todo con un suspiro de alivio? La diferencia entre ambos reside en la priorización. En las empresas se lleva a cabo lo que se conoce como la ‘matriz de priorización’ con el fin de dejar clara la deriva de un proyecto. Bajo la asignación de puntos, se escoge la mejor alternativa entre el grupo de trabajo y en base a ella se implementan los movimientos de la empresa. La tara de los métodos de gestión de tiempo es que se enfocan únicamente en la aplicación empresarial y laboral, olvidando que somos un todo y que la persona que rinde a pleno pulmón en su oficina, también amerita rendir en su tiempo de descanso o tener la energía suficiente para disfrutar de sus pareja y sus hijos.


     


    Aplicando el minimalismo a la gestión de tiempo, se consigue un enfoque holístico donde, bajo la priorización, damos mayor cabida a aquellas actividades y personas que nos dan plenitud. Además, aprendemos a distinguir aquellas cosas que no necesitamos para ser felices, así como aquellas cosas que no precisan de nosotros para seguir existiendo. Existe un punto de humildad en esta visión dado que, uno de los problemas por los que no conseguimos llegar a todo es creer que somos imprescindibles en bastantes más cosas de las que en realidad nos precisan.


     


    El punto fuerte de este manual es precisamente nuestra mayor debilidad: no sabemos priorizar. Aunque leamos cien libros de GTD (Getting Things Done) no podemos dar prioridad a lo importante si no sabemos distinguir qué es verdaderamente esencial en nuestra vida. Qué y quiénes.


     


    Para el sistema social en el que estamos imbuidos, tener prioridades no es rentable. De hecho, el minimalismo no es rentable a nivel económico para el sistema. Priorizar una cosa sobre otra cosa es reduccionista y limitante. En un comercio, por ejemplo, tener prioridad de un producto sobre otro, genera un descarte que no interesa a nivel monetario. Cuando compras uno, rechazas otros muchos. Imagina si en vez de dar prioridad a un objeto sobre uno similar, aprendiéramos además a prescindir de dicho objeto y vivir con menos. ¿No te resulta estimulante?


     


    Seguro que te sientes tan bombardeado como yo: estar al día de las noticias, al día en tu negocio, al día en el hogar, llegar a tiempo a todo, acordarte de todo… Es abrumador. ¿Se parece esto a la vida significativa que quieres tener? Creo, firmemente, que todos estamos aquí con un propósito y no tiene nada que ver con dejar pasar los días y llegar a la noche con el ánimo por los suelos. ‘Llegar a todo’ es un deseo nefasto porque en realidad, no importa nada lo eficaces que seamos manejando el tiempo: lo que importa es tu nivel de compromiso con la vida que quieres tener.


     


    No solo perdemos tiempo debatiéndonos entre múltiples decisiones diarias sino que, además, cada una de estas decisiones merma nuestra capacidad volitiva. Tomamos infinidad de decisiones a diario, muchas de ellas bastante básicas. Nuestro constante sistema de preguntas deja tan agotado a nuestro cerebro que, conforme el día avanza, tomamos peores decisiones. Y por la noche acabamos pidiendo comida por teléfono. ¡Ya no quiero decidir más, no quiero hacer más!


     


    Cuando reduces tus posibilidades de elección, no estás empobreciendo tu vida, sino haciéndola más rica. Dado que minimalismo no es eliminar lo que necesitas sino decir adiós a lo que te es inútil o sobrante; no hay nada de privación aquí. Destierra ya esa idea de tu mente y desoye a los que te lo quieran hacer creer. Ser minimalista no es privarte, es elegir.


     


    Tener por tanto menos opciones entre las que elegir, facilita tus elecciones y te brinda más tiempo. No es igual elegir entre seis vestidos que entre los dos o el único que tienes. Vivir con un par de zapatos de vestir, unas deportivas y unas sandalias hace que no tengas que tomar más decisión que calzarlos: cada ocasión tiene su zapato. Cuando cada objeto encuentra su función, las decisiones se disipan. Cuando cada objeto encuentra su sitio, el orden prevalece.


     


    La solución al maximizador


     


    El minimalismo ha resultado ser la solución para el maximizador, esa persona que dedica mucho tiempo a elegir la mejor opción entre cada situación. El maximizador no quiere comprar un producto con una función, quiere el producto de mejor relación calidad precio, menos dañino para el planeta, con menos residuo en su producción, o el más moderno, el más nuevo… En suma maximizadores son todas aquellas personas que buscan la perfección en sus decisiones. ¿Te sientes identificado? El maximizador analiza previamente cada una de sus compras o sus decisiones. Estudia los pros y los contras, sin tomar una decisión a la ligera. Y, aún peor, con frecuencia se siente insatisfecho tras su elección. Siempre hay algo mejor. Para quien sea. Es agotador.


     


    Un optimizador o satisfactor es su contrario. Esta persona quiere algo lo suficientemente bueno. Quiere que el objeto cumpla su función, que cubra una necesidad. El minimalismo nos enseña a satisfacer nuestras necesidades funcionales, dejando de lado las funciones extra, las aplicaciones sobrantes o los recambios.


     


    Reducir el tiempo de toma de decisiones, nos regala valiosos minutos de vida. Además, dejamos de lado la sensación de insatisfacción porque no hay manera de mejorar la opción más sencilla, funcional y minimalista: si solo tengo un bolso, es mi mejor bolso.


     


    El propósito


     


    La primera acepción de nuestro diccionario (Drae, 2017) para propósito no es la que todos tenemos en mente: objetivo. La primera acepción dice «Ánimo o intención de hacer o de no hacer algo». De hacer ¡o de no hacer! Adoro como los académicos juegan con la palabra hasta dominar la verdad. Nos obcecamos en lo que hemos venido a hacer en este mundo y no damos importancia a aquello que NO vinimos a hacer.


     


    En una entrevista entre Eduard Punset y el primatólogo Josep Call (Redes, 2010), este último habló de la importancia de la perspectiva comparada. Explicaba cómo aprendió mucho de los monos Rhesus en el momento en que comenzó a estudiar otro tipo de macaco. Con la observación de este nuevo grupo y su comportamiento, entendió lo que los monos Rhesus no hacían, algo imposible de ver en el estudio único de una especie. Ver ‘lo que no’, nos enseña ‘lo que sí’. Parece un juego de palabras pero seguro que conoces la frase «Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde». Todo es perspectiva comparada.


     


    El minimalismo facilita la visualización de nuestro propósito por medio de enseñarnos ‘lo que no’. Nos enseña a renunciar, a experimentar el ‘sin’ y el ‘menos’. No es sencillo saber lo que deseamos sin concienciarnos a la par de lo que detestamos. Identificar nuestros límites nos enseña mucho de nosotros mismos.


     


    Aquello por lo que no estás dispuesto a pasar, te define.


     


    Por lo tanto, para elaborar un propósito, precisamos conocer lo que deseamos hacer y lo que no. Pero ¿cómo podemos conocer lo que no si solo sumamos a nuestra vida? Si solo aumentamos, coleccionamos, añadimos y doblamos lo que ya tenemos. Más amigos en las redes sociales, más libros a la biblioteca, más canciones a nuestra lista de reproducción, más fotos en nuestras carpetas. ¡Más!


     


    Comenzar a restar y aprender a decir no, aumentan la dimensión de nuestro autoconcepto. Somos mejores porque estamos mejor definidos. Somos una pantalla de alta definición e importan poco nuestras pulgadas o lo que queramos retransmitir por nuestro cable. Tenemos lo que la gente desea: ¡alta definición!


     


    Decir no


     


    Decía mi madre que para todo hay que saber. Y para decir ‘no’ hay que estudiar mucho. El ´no` es la expresión negativa por excelencia y parece una incongruencia querer atraer felicidad a nuestra vida por el conducto de la negación. Pero la vida es así de tuna.


     


    Probablemente, ‘menos’ y ‘no’ sean las dos palabras mejor avenidas al minimalismo. Y nunca una doble resta trajo tanta liberación y felicidad. Pero vivimos en un hoy que facilita la suma y la compra mientras señala al que dice no. Y como no asumimos el ser señalados, nos cuesta enormemente decir que no.


     


    Realmente somos inflexibles cuando se trata de nuestros principios morales. Decimos ‘no’ cuando algo sobrepasa nuestro filtro ético, defendemos a ultranza nuestro pensamiento crítico y, sin embargo, somos renuentes al no cuando se trata de posesiones y experiencias. ¿Cómo decir ‘no’ a un nuevo amigo, a un regalo, a un par de sillas extra, a un nuevo vestido, un nuevo evento, una patata más? Sin embargo el no que empodera cuando nos negamos a algo controvertido o inmoral, empodera de igual modo cuando nos negamos a algo que no nos ajusta del todo. Mi moral y mi casa llevan el mismo adjetivo posesivo. Si somos capaces de dominar uno, lo somos de dominar el otro.


     


    Para obrar con justeza, no nos alientan igual a defender un no y otro desde la infancia. Educamos en la importancia de defender nuestro pensamiento: ‘hasta aquí’ es un límite rotundo. Pero no educamos en la importancia de defender nuestro espacio. El hogar, el atuendo, las cosas que pueblan mis cajones, mi trabajo o mis amigos.


     


    El no puede aplicar a todo. Debe aplicar a todo si así lo precisas. Decir no a un objeto no te privará de la vida que deseas (ningún objeto tiene ese increíble valor). Pero aún hay algo más subversivo: decir no a una persona o un trabajo, tampoco lo hará. El mundo no se acaba detrás de nadie ni detrás de nada.


     


    Mi viaje minimalista


     


    Me obsesioné durante años con las estrategias de Gestión de Tiempo y productividad. Cuando cumplí quince años vi que si quería hacer algo importante (las ínfulas de un adolescente) tenía que empezar ya. Pero los adultos no paraban de farfullar frases negativas sobre el tiempo, su escasez o su pérdida, así que leí todo lo que pude para trabajarlo. Aunque aún no existe formación reglada para un campo tan urgente, si existiera un máster, lo tendría. He probado y experimentado cada uno de los nuevos métodos que surgían, cada técnica de productividad aplicada, cada nuevo enfoque del trabajo personal a la efectividad. Ahora, como adulta, soy autónoma y como tal he tenido que manejar mi trabajo y mi eficiencia así como compatibilizarlo con tres bebés. Confieso que he rozado la extenuación y el agotamiento y fue el minimalismo el que trajo un salvavidas a mis días.


     


    Seguro que has vivido alguno de esos momentos cumbre de la vida en los que tu vida cambia en cuestión de un segundo. El tiempo se paraliza y la escena se graba en tu mente para el resto de tus días. Mi marido y yo vivimos uno de esos momentos en la consulta del ginecólogo cuando, en una ecografía rutinaria de nuestro segundo bebé oímos al doctor decir: ‘Los dos están bien’.


     


    Mi marido y yo nos miramos extrañados y preguntamos ‘¿Cómo que los dos?’. Ese día descubrimos que yo tenía herencia genética de mellizos y que nuestro nuevo bebé era en realidad dos. A día de hoy me da mucha tristeza reconocerlo pero el primer miedo que se vino a mi cabeza fue el dinero. En lugar de celebrarlo, mi primera pregunta mental fue: ‘¿Y cómo vamos a vivir?’. Afortunadamente, después del shock inicial, reaccionamos y fue pura felicidad. Existían un 1,8 % de probabilidades de tener un embarazo de mellizos espontáneo y habíamos sido premiados por la vida.


     


    Conforme asimilamos la noticia y la compartimos con nuestros seres queridos, incluida mi hija, fui empoderándome poco a poco: ¿Para qué si no había estudiado tanta gestión de tiempo? Esta es una tarea que me viene al pelo porque ¿no es la crianza de múltiples una ‘multitarea’? Con el tiempo comprendería que la multitarea no funciona, que criar a tres bebés es duro, pero que existen formas de encontrar el equilibrio y convertir el esfuerzo en un paseo.


     


    Como la vida no es nada conformista, durante mi embarazo nos llegó otra oportunidad de aprender. Mi marido era educador en un proyecto de inmigración en Cáritas y recibió un caso complicado. Un menor llegó de Burkina en patera después de un terrible y milagroso viaje. No puedo decir que era un hombre bueno porque, en realidad, era un niño. Con 16 años se vio en un país que en nada se parecía a sus expectativas y la falta de convenio entre países hacía que no pudiera ser devuelto. Mi marido me contó el caso con mucho detalle y paciencia y me planteó la idea de hacernos cargo de su tutela y de la regularización de su situación. Íbamos a tener otro hijo. Un adolescente.


     


    Aunque la burocracia no puso nada fácil el proceso, decidimos organizar su propio dormitorio en casa, en el que podría por fin vivir cuando tuviéramos el permiso legal. Así que me vi con tremenda barriga gemelar montando dos nuevos dormitorios en casa para lo que, obviamente, tuvimos que reestructurar el hogar.


     


    Ponernos en contacto con una nueva realidad en nuestra acogida, nos hizo plantearnos qué es importante en la vida y qué es circunstancial. Y tener que lidiar con un espacio físico tan concreto, nos hizo hacer extensiva la pregunta a todas nuestras pertenencias. Para hacer espacio a tres vidas, tuvimos que prescindir de muchos objetos. Y así fue que aprendimos a amar lo esencial y a decir adiós sin ningún reparo a todo aquello que era totalmente accesorio. Pasamos de ser tres a ser seis. Los cambios que sobrevendrían eran de esperar.


     


    Este viaje minimalista nunca termina y nos mantenemos en una constante depuración porque las personas dejamos entrar cosas a casa sin apenas contención y el trabajo minimalista es un trabajo constante e integrado. Por aquel entonces yo comencé por deshacerme de una biblioteca de aproximadamente mil tomos y mi marido de su sala de música y cuarto de invitados.
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